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Los macrohongos tienen un gran número de propiedades de interés biotecnológico, 
convirtiéndolos en un importante recurso biótico para la sociedad. El objetivo de este trabajo 
fue cultivar in vitro macrohongos con potencial comestible y medicinal. Se realizaron 26 
muestreos desglosados de la siguiente manera: Parque Natural Metropolitano (15), Parque 
Nacional Soberanía (7) y Campus de la Universidad de Panamá (4). Se hallaron un total de 
249 especímenes. Las recolectas de estos hongos fueron realizadas en cuatro meses de la 
temporada lluviosa, desde junio hasta octubre del 2019. Para el cultivo se utilizaron Platos 
Petri con agar MEA incubados por 48 h a 27 °C. De los macrohongos revisados se 
determinaron 7 órdenes, 17 familias, 25 géneros y 16 especies. Las especies encontradas con 
mayor frecuencia fueron Cookeina speciosa y Trogia cantharelloides. Se lograron cultivar y 
preservar con éxito un total de 101 especímenes; su preservación fue mediante el método de 
suspensión en agua destilada estéril. Según revisión de literatura científica de los 
especímenes recolectados, 41.58% fueron clasificados como medicinales, 27.7% como 
comestibles y medicinales, 23.72% sin registros de propiedades de interés para el estudio y 
6.9% en categoría de comestibles. 
Las colecciones de cultivos son un método efectivo de conservación ex situ de la 
biodiversidad y representan un importante elemento estratégico y económico para el 
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desarrollo de las investigaciones científicas biotecnológicas y biomédicas. Nuestra 
investigación contribuyó a estos objetivos con macro hongos de Panamá. 





Los macrohongos con propiedades comestibles y medicinales son un importante recurso 
biótico para la sociedad (Fox, 1993). A pesar de su gran importancia, el reino de los hongos 
es uno de los grupos menos estudiados y en el que hay menos especialistas. Se considera que 
a nivel mundial apenas se conoce de 2.2 a 3.8 millones de especies (Hawksworth y Lücking, 
2017). 
 
Debido a esto y a que los trópicos incluyen las áreas de mayor diversidad en la tierra, existe 
un amplio margen para el descubrimiento de nuevas especies de hongos en Panamá y por lo 
tanto, de nuevas fuentes potenciales de alimento y de aplicaciones biotecnológicas. Por esta 
razón, es necesario la exploración, preservación y conservación de los macrohongos 
silvestres pues muy probablemente comprenden cepas con propiedades aun no conocidas, 
pero de interés para la humanidad (Fox, 1993). 
 
La demanda de los hongos comestibles silvestres ha aumentado considerablemente ya que 
representa una nueva tendencia alimenticia (Martínez et al., 2007). Los hongos tienen alto 
valor nutricional y energético, además que brindan propiedades benéficas para la salud, por 
lo que se le considera alimentos funcionales de alto valor culinario (Trigo et al., 2010). 
Medicinalmente, poseen sustancias como polisacáridos, glicoproteínas, triterpenoides, 
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esteroides, ácidos nucleicos y un grupo particular de proteínas fúngicas inmunomodulatorias 
(FIPS). Estas sustancias son conocidas hoy como sustancias funcionales y nutraceúticas, 
además que tienen un rol en la prevención de enfermedades y en algunos casos, en su 
supresión (Ikekawa, 2001).  
 
El aspecto más innovador de este proyecto es el cultivo in vitro de macrohongos silvestres y 
la preservación viable a largo plazo de sus micelios. Su preservación hace posible que éstos 
macrohongos puedan ser producidos en grandes cantidades, basado en su micelio, la principal 
estructura de cualquier hongo (Haneef et al., 2017). Al ser los macrohongos de gran uso en 
diversos procesos industriales, en investigaciones aplicadas y estudios de biodiversidad, es 
necesario mantener una fuente viable de sus micelios, asegurando su almacenamiento por 
largos períodos de tiempo (Homolka, 2014).  
 
Al ser una investigación pionera sobre los macrohongos reportados como comestibles y 
medicinales de la Ciudad de Panamá, buscamos incentivar a las futuras generaciones de 
seguir realizando investigaciones sobre los beneficios que puedan aportar los macrohongos 
a la sociedad panameña. Además de promover la explotación medida de los recursos bióticos 
que puedan ser aprovechados por la industria, a través de la comercialización de cepas nativas 
de macrohongos comestibles que traería un crecimiento en el sector agroindustrial y 
económico del país. 
 
Los hongos silvestres comestibles también constituyen un elemento relevante en la 
alimentación, así como también una fuente de ingresos económicos en todo el mundo, por lo 
que gobiernos e instituciones han comenzado a valorar su importancia dentro de las 
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comunidades rurales (Zamora y Nieto, 1995; Mariaca et al., 2001) por su aporte a la 





Descripción del área de estudio  
Los sitios de colecta fueron: 
1. Parque Natural Metropolitano 
2. Parque Nacional Soberanía  
3. Campus central de la Universidad de Panamá 
 
Este trabajo fue realizado en ocho senderos de dos parques nacionales de la Ciudad de 
Panamá y en algunas áreas verdes del Campus Central de la Universidad de Panamá. El 
Parque Natural Metropolitano abarca un área de 265 hectáreas, cubiertas en su mayor parte 
de bosques seco tropical del Pacífico Centroamericano (PNM, s.f.). Este parque se encuentra 
localizado en el distrito de Panamá, corregimiento de Ancón, entre el camino la Amistad y 
el río Curundú, las coordenadas del parque son: 8°59’37.1" N 79°32’46.7" O.  
  
Según el sistema de clasificación de Holdridge (Holdridge, 1967), el Parque Natural 
Metropolitano cae dentro de la categoría de bosque húmedo tropical, con una humedad 
relativa del 70%, temperatura anual promedio de 28ºC y una precipitación pluvial anual de 
1500-2000 mm.  Dentro de este parque se colectó en un total de cuatro senderos: Los Caobos, 
La Cienaguita, Momótides y Los Robles. El sendero más visitado durante las colectas fue 
Los Caobos, el cual posee una trayectoria de 0.9 km y una altura de 72 metros sobre el nivel 
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del mar (m.s.n.m).  
 
El Parque Nacional Soberanía comprende una zona boscosa que abarca un área 
aproximadamente de 22,104 hectáreas (Flores y Vergara, 2013). La temperatura en el Parque 
es casi uniforme a lo largo del año, con una media anual de 26ºC, aunque se registran cambios 
mayores durante los ciclos diarios (Ibáñez et al., 1999). Éste presenta clima típico de tierras 
bajas en el trópico (Flores y Vergara, 2013). El parque está a 25 km de la ciudad de Panamá 
y se encuentra situado a lo largo de la ribera este del canal de Panamá. Las coordenadas del 
parque son 9°04’30.1" N 79°39’33.1” O. 
 
Según el plan de manejo del Parque, la precipitación anual promedio en el área de estudio es 
de 2000 mm anuales, con una temperatura máxima promedio 30 ºC y la mínima promedio 
de 23.5ºC (ANAM, 1999). La zona de vida, según el sistema de clasificación de Holdridge 
(Holdridge, 1967), corresponde a un bosque húmedo tropical (IGTG, 2007). Dentro de este 
parque se colectó en un total de cuatro senderos: Camino de Plantación, El Camino el 
Oleoducto, El Charco y El Espíritu del Bosque.  
 
Metodología de Campo 
Se realizaron un total de 26 muestreos que estuvieron distribuidos en siete colectas en el 
Parque Nacional Soberanía, 15 en el Parque Natural Metropolitano y cuatro en el Campus 
central de la Universidad de Panamá, las colectas fueron realizados durante 5 meses dentro 
de la época lluviosa (desde junio hasta octubre del 2019). El muestreo fue basado en la 
búsqueda y colecta de aquellos géneros y especies que han sido reportados en la literatura 
con características comestibles y medicinales. Los hongos con estos atributos se clasifican 
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en Ascomycota y Basidiomycota, principalmente (Guzmán, 1977).  
 
Se empleó el muestreo oportunista observando cuidadosamente el suelo a ambos lados del 
camino, buscando encontrar cuerpos fructíferos de macrohongos carnosos y leñosos aún 
frescos. Una vez encontrados los cuerpos fructíferos, fueron fotografiados in situ y 
recolectados, teniendo mucha precaución de no dañar la estructura y asegurándose de tener 
la base de este. Los especímenes fueron envueltos en papel cera y depositados en la canasta 
de colecta. Se tomaron notas del hábitat y substratos en que se encuentre cada macrohongo. 
A cada espécimen se le asignó un código numérico distintivo. Los macrohongos recolectados 
fueron transportados al Laboratorio de Biotecnología Microbiana (Lab 214) de la 
Vicerrectoría de Investigación y Postgrado para su procesamiento taxonómico y cultivo in 
vitro. Para identificar el género del hongo recolectado, se utilizaron las claves taxonómicas 
de dos libros:  Identificación de los hongos: comestibles, venenosos y alucinantes (Guzmán, 





Resultados Y Discusión 
 
Identificación de Macrohongos 
En los 26 muestreos realizados en temporada lluviosa, desde junio hasta octubre del 2019 
dentro del Parque Natural Metropolitano (15), el Parque Nacional Soberanía (7) y el Campus 
de la Universidad de Panamá (4), se lograron recolectar un total de 249 especímenes, de los 
cuales solo 101 fueron identificados taxonómicamente; 148 no fueron identificados. De los 
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macrohongos identificados, el 53% fueron identificados hasta género, el 33% hasta especie 
y el 14% hasta orden.  
 
Los 101 macrohongos identificados pertenecen principalmente a dos grandes divisiones: 
Ascomycota y Basidiomycota. Dentro de la División Ascomycota, se identificaron 
macrohongos pertenecientes a la Clase Pezizomycetes, del Orden Pezizales; y dentro de la 
División Basidiomycota se identificaron macrohongos pertenecientes a las Clases 
Agaricomycetes y Tremellomycetes. Encontrándose dentro de la primera clase los órdenes: 
Agaricales, Auriculariales, Geastrales, Hymenochaetales y Polyporales; y dentro de la 
segunda clase el Orden Tremellales. Los especímenes se reparten en un total de 7 órdenes, 
17 familias, 25 géneros y 16 especies (Cuadro 1).  
 
Es importante mencionar que los miembros de los órdenes Agaricales y Polyporales son los 
hongos que se encontraron con mayor frecuencia, esto dado a sus estrategias de adaptación 
a las condiciones cambiantes de temperatura, pluviosidad y humedad relativa, estas 
estrategias además le permiten la dispersión de sus esporas, las cuales se asocian a los 
cambios en el régimen de vientos y lluvias (Lodge et al., 2004). Los macrohongos 
encontrados poseen una preferencia por el sustrato de madera en descomposición, lo cual 
puede estar dado por que los hongos presentan un alto potencial enzimático para digerir este 
tipo de sustancias (Leonowicz et al., 1999). 
 
Las especies con mayor frecuencia encontradas fueron Cookeina speciosa y Trogia 
cantharelloides. C. speciosa es lignícola, gregaria y dispersa, crece sobre madera en 
descomposición en bosques húmedo tropical y es muy fácil de ubicar por sus fuertes 
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tonalidades naranjas. Además, posee importantes propiedades nutricionales (Van Vooren y 
Lopez, 2002). Nuestro trabajo confirma lo reportado por Guzman y Piepenbring  (2010),  que 
Cookeina  speciosa es uno de los macrohongos más comunes del bosque panameño húmedo 
tropical y su distribución sobre madera muy podrida. 
 
Del total de 249 macrohongos recolectados, se lograron cultivar in vitro exitosamente 101, 
que representa un 41% de éxito de las colectas. Además, se calculó un éxito de cultivo por 
cada uno de los parques visitados, obteniéndose un menor porcentaje en el Parque Natural 




Cuadro 1. Listado de órdenes, familias, géneros y especies identificadas. 
Pie de nota: los números en paréntesis corresponden a la cantidad especímenes para cada género            y 
especie cultivados y preservados de distintas áreas o colectas. 
 











C. speciosa (7) 
C. tricholoma (1) 
Phillipsia (2) 
P. dominguensis (1) 












Agaricaceae Agaricus (1) -  
Bolbitaceae Bolbitius (1) B. marginatipes (1)  
Hygrophoraceae Hygrocybe (1) -  
Marasmiaceae 
Marasmius (3) M. cladophyllus (1)  
Gymnopus (1) G. luxurians (1)  
Mycenaceae Mycena (2) -  
Physalacriaceae Oudemansiella (2) O. canarii (1)  
Pleurotaceae Pleurotus (1) P. cornucopiae (1)  
Schizophyllaceae Schizophyllum (1) S. commune (1) 
 
Tricholomataceae 
Clitocybe (1) - 
 
Trogia (5) T. cantharelloides (5) 
 
Auriculariales Auriculariaceae Auricularia (2) 
A. auricularia (1)  
A. mesenterica (1) 
 
Geastrales Geastraceae Geastrum (7) - 
 
Hymenochaetales Repetobasidiaceae Cotylidia (3) -  
Polyporales 
Ganodermataceae 
Ganoderma (2) -  
Amaouroderma (7) -  
Polyporaceae 
Daedaleopsis (3)   
 
Lentinus (1) - 
 
Lenzites (3)   
 
Polyporus (12) P. teniculus (3) 
 
Trametes (16) 
T. corrugata (3) 
 
T. elegans (4) 
 
Steraceae Stereum (1) - 
 
Tremellales Tremellaceae Tremella (1) -  
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Considerando todas las colectas, se obtuvo un éxito de cultivo de 41%, mientras que para el 
Parque Natural Metropolitano (PNM) se logró un 38% y para el Parque Nacional Soberanía 
(PNS) 47%. Es interesante observar estos porcentajes, pues si bien se realizaron mayor 
número de visitas de campo al PNM, se obtuvo mayor porcentaje de éxito en el PNS con 
menos visitas. El hecho de que el PNM sea un bosque fragmentado (Murphy y Lugo, 1986) 
puede ser una diferencia clave con respecto al PNS. La respuesta de las especies a la 
fragmentación es específica (Hobbs y Yates, 2003; Hoehn et al., 2007). Por ello, la 
identificación de los factores que hacen que las especies sean más o menos sensibles a la 
fragmentación y la comprensión de cómo un hábitat fragmentado puede afectar a la viabilidad 
de las poblaciones.  
 
Los cultivos mostraron diferentes patrones de crecimiento (Fig. 1 y Fig. 2), e incluso algunos 
poseían pigmentos. Los morfotipos de micelio observados no se mantenían constantes dentro 
del género, ni de la especie. Los patrones de crecimiento de Trametes y Ganoderma 
concordaron con los descritos por el estudio de Shahtahmasebi (2018). Así mismo, se puede 
observar diferentes patrones de micelio en especies del mismo género, lo que apoya la 
variedad morfológica que puede presentarse dentro de un mismo grupo.  
 
Dentro de los géneros con pigmentos en cultivo sobresalen: Amauroderma, Marasmius, 
Geastrum y Trametes (Fig 1 y Fig 2). El color y los pigmentos varían con la cepa y los medios 
sobre los cuales se cultiva el micelio. Otro aspecto de la apariencia del micelio es su tipo de 
crecimiento, ya sea aéreo o deprimido, algodonoso o rizomórfico. El micelio aéreo puede 
estar relacionado a menudo con la alta humedad. El micelio comprimido también puede ser 
un carácter específico de la especie o puede ser el resultado de condiciones secas. Los 
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patrones en los hongos pueden estar alterados por pH, temperatura, luz y humedad. Por esta 
razón, es que de una misma especie o género pueden existir patrones de micelio diferentes 
(Stamets y Chilton, 1983). 
 
Del total de hongos identificados y preservados, 77 especímenes representando 24 géneros y 
11 especies tienen referencias científicas sobre sus  propiedades  nutricionales (Cuadro 2) o 
medicinales (Cuadro 3) según la literatura señalada. Resaltan los géneros Agaricus y 
Auricularia pues representan dos de los cinco géneros (Agaricus, Lentinula, Pleurotus, 
Auricularia y Flammulina) más importantes en la producción mundial de hongos 
comestibles, comprendiendo el 85% de la industria. Auricularia contribuye con el 17% y 
Agaricus con el 15% de la producción. China es el principal productor de hongos 
comestibles, cuyo segundo género con más alta producción es Auricularia, mientras que es 
el productor número uno de Agaricus bisporus, por el 54% del total de la producción mundial 
en 2013 (Royse et al., 2017). Especies de hongos del género Clitocybe sp.,   constituyen una 
fuente viable de componentes con actividades biológicas de un amplio potencial de 
aplicación en biomedicina o biotecnología (Pohleven et al., 2016).  
 
En C. speciosa se ha reportado que posee dos polímeros insolubles capaces de incrementar 
la microbiota intestinal de Clostridium cluster XIVa (Moro et al., 2018),  taxón muy 
abundante e importante en el rumen y en el intestino largo humano por su eficiencia en la 
fermentación de polisacáridos vegetales. Así mismo, se logró preservar tres especies del 
genero  Trametes (Cuadro 3); especies en este género, han sido utilizadas durante miles de 
años en la medicina tradicional y convencional para el tratamiento de diversas enfermedades 
(Knezevic et al., 2015). 
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Cuadro 2. Listado de géneros y especies con propiedades comestibles. 
 
Género Especie Propiedad Cita 
Clitocybe sp. (1) - Comestible* Ulloa y Herrera (1994) 
Lentinus sp. (1) - Comestible* Bisen et al. (2010) 
Bolbitius sp. (1) - Comestible* Pushpa et al. (2013) 
Oudemansiella sp. (2) Oudemansiella canarii Comestible 
Ruegger et al. (2001); 
Feng et al. (2016) 
Hygrocybe sp. (1) - Comestible Bon (1987) 
Agaricus sp. (1) - Comestible 
Stamets y Chilton (1983), 
Guzmán (1977) 
Mycena sp. (2) - Comestible Guzmán (1977) 




Wei-Cai et al. (2012); 
Chang y Miles (2004) 
Cookeina sp. (8) Cookeina speciosa Comestible* Moro et al. (2018) 
Marasmius sp. (3) - Comestible* Kamalebo (2018) 
Pleurotus sp. (1) Pleurotus cornucopiae Comestible 
Stamets y Chilton (1983), 
Guzmán (1977) 
Polyporus sp. (12) Polyporus teniculus Comestible* Kamalebo et al. (2018) 
 
Pie de nota: * cuenta tanto con propiedades comestibles como medicinales. Los números en paréntesis 






Cuadro 3. Listado de géneros y especies con propiedades medicinales. 
Género Especie Propiedad Cita 
Clitocybe sp. (1) - Medicinal* Pohleven et al. (2016) 
Marasmius sp. - Medicinal* Shomali et al. (2019) 
Bolbitius sp. (1) - Medicinal Pushpa et al. (2013) 
Lentinus sp. (1) - Medicinal* Bisen et al. (2010) 
Schizophyllum sp. 
(1) Schizophyllum commune Medicinal Chandrawanshi et al. (2017) 




Seung-Shi et al. (1997); Wei-Cai et al. 
(2012) 
Geastrum sp. (7) - Medicinal Panda et al. (2017) 
Cookeina sp. (8) 
Cookeina speciosa 
Cookeina tricholoma Medicinal* Moro et al. (2018); Moreno et al. (2016) 
Amauroderma sp. 
(7) - Medicinal Hapuarachchi et al. (2010) 
Trametes sp. (16) 
Trametes elegans 
Trametes corrugata Medicinal 
Stamets (1983); Guzmán (1977); 
Blagodatski (2018); Chhanda et al. 
(2006) 
Polyporus sp. (12) Polyporus tenuiculus Medicinal* Stamets (1983) y Guzmán (1977) 
Ganoderma sp. (2) - Medicinal 
Pushpa et al. (2013), Stamets y Chilton 
(1983) y, Guzmán (1977) 
Stereum sp. (1) - Medicinal Bong-Sik et al. (2001) 
Lenzites sp. (3) - Medicinal Yamac et al. (2009) 
Daedaleopsis sp. (3) - Medicinal Knezevic et al. (2015) 
Tremella sp. (1) - Medicinal De Baets y Vandamme, 2001) 
Pie de nota: * cuenta tanto con propiedades medicinales como comestibles. Los números en paréntesis      




Dentro de los géneros identificados existen reportes de especies productoras de compuestos 
bioactivos de interés en medicina. Pushpa et al., (2013) demostró la presencia de metabolitos 
de interés que pueden tener importancia para la industria farmacéutica y alimentaria en 
Bolbitius vitellinus y de Ganoderma applanatum.  En general, las especies de la Familia 
Ganodermataceae han sido ampliamente usadas como medicina tradicional en Asia por 
muchos siglos, así como también Ganoderma sp. y Amauroderma sp. son ampliamente 
estudiadas debido a sus propiedades medicinales (Hapuarachchi et al., 2010). Polyporus 
tenuiculus fue otra de las especies frecuentes durante las colectas; cuyo primer reporte de su 
cultivación fue dado en desperdicios lignocelulósicos, y es señalada como una prometedora 
especie tanto para la producción comercial como por su potencial uso en la degradación de 
biodesperdicios (Omarini et al., 2009). De igual forma, se han reportado una actividad 
antimicrobiana considerable de metabolitos de una rara especie de Geastrum sp. (Panda et 
al., 2007). A el hongo Lentinus edodes se le ha atribuido un alto valor nutricional, pero 
también un posible potencial para aplicaciones terapéuticas (Bisen et al., 2010). 
 
Por otro lado, Schizophyllum commune es descrito como una fuente potencial de 
antioxidantes naturales y propiedades antidiabéticas (Chandrawanshi et al., 2017). Otro de 
los géneros de gran interés medicinal es Tremella sp., cuya principal propiedad es su 
aplicación en medicina para mejorar el sistema inmunológico (De Baets y Vandamme, 2001). 
El  género  Oudemansiella sp,   es reportado como uno de los que incluye  muchas especies 
consumidas a nivel mundial (Feng et al., 2016). En un estudio etnomicológico realizado en 
la República del Congo se reporta a Cookeina speciosa por su uso recreacional y alimenticio; 
de igual manera fueron reportadas como comestibles especies de Auricularia sp.  tales como 
A. cornea y A. delicata, especies del género Agaricus sp. como  A. bambusicola y A. 
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crocopeplus, algunas especies del género Marasmius sp.  y Polyporus tenuiculus (Kamalebo 
et al.,  2018). 
 
Los hongos no reportados con ninguna de estas propiedades son registrados como silvestres, 
ya sea por no reportar ninguna propiedad de interés para el hombre o por falta de 
investigaciones, entre estos macrohongos se encuentran los siguientes géneros y especies: 
Cotylidia, Mycena, Trogia cantharelloides, Marasmius cladophyllus, Gymnopus luxurians, 
Phillipsia dominguensis y Phillipsia lutea (Cuadro 1). 
 
La micoteca de hongos preservados viablemente es un valioso recurso tanto para estudios 
futuros sobre sus propiedades biotecnológicos como para la conservación ex situ de estos 
organismos.  La gran diversidad genética en el reino de los hongos ha motivado una 
justificada preocupación por su conservación desde hace varios años (Hawksworth, 1993).  
Se considera que el número de microorganismos formalmente nombrados y aceptados es de 
unas 150.000 especies, los hongos comprenden alrededor de la mitad de estos. Estas cifras 
crecen constantemente, unas 2000 de hongos se describen anualmente (Hawksworth y 
Lücking, 2017). 
 
Las colecciones de microorganismos cumplen el papel de proporcionar el material biológico 
autenticado sobre el cual está basada la investigación de alta calidad (Sly, 1994).  Estas 
adquieren cada vez mayor importancia como mecanismos o vías para la conservación ex situ 
de la biodiversidad y representan un importante elemento estratégico y económico para el 
desarrollo de las investigaciones científicas, con particularidad en las ramas biotecnológicas 
y biomédicas (Fernández y Rodríguez, 2016). El presente cepario de macrohongos silvestres 
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fue depositado en la colección de cultivos de referencia del Proyecto Nacional de 
Microorganismos de la Universidad de Panamá. Este proyecto se realiza en el Laboratorio 
de Biotecnología Microbiana (Edificios de Laboratorios Científicos de la Vicerrectoría de 
Investigación y Postgrado) con financiamiento del Ministerio de Ambiente. 
    
 
   
    
    
    
Fig 1. Macrohongo y su crecimiento micelial, inoculado en MEA. 1-Lentinus 2- Phillipsia 
dominguensis 3- Phillipsia lutea 4- Schizophyllum commune 5- Pleurotus cornucopiae 6- Auricularia 



























Fig 2. Macrohongo y su crecimiento micelial, inoculado en MEA. 11- Cookeina tricholoma 12-
Hygrocybe 13-Oudemansiella canarii 14-Marasmius cladophyllus 15-Lenzites 16- Polyporus 




















Se identificaron taxonómicamente un total de 101 especímenes. De los macrohongos 
revisados se determinaron 6 órdenes, 17 familias, 25 géneros y 16 especies. 
Dentro de los Ascomycota se encontraron representantes del Orden Pezizales, mientras 
que en Basidiomycota se encontraron órdenes como: Agaricales, Polyporales, 
Hymenochaetales, Tremellales, Geastrales y Auriculariales. 
 
Los miembros de los órdenes Agaricales y Polyporales fueron los hongos que se 
encontraron con mayor frecuencia. 
 
Las especies que encontramos con mayor frecuencia fueron: Cookeina speciosa y Trogia 
cantharelloides. 
 
De todos los especímenes recolectados y según revisión de literatura, 41.58% fueron 
como medicinales, 27.7% comestibles y medicinales, 23.72% sin registros de 
propiedades de interés para el estudio y 6.9% comestibles. 
 
Hubo mayor éxito de cultivo in vitro con los especímenes que fueron recolectados en el 
PNS (47%) que el PNM (38%). 
 
Dentro de este estudio se logró cultivar dos (Agaricus y Auricularia) de los cinco géneros 
(Agaricus, Lentinula, Pleurotus, Auricularia y Flamulina) más importantes de la 
producción mundial de hongos comestibles.  
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Se confeccionó una micoteca con un total de 101 especímenes preservados en crioviales 
de 2 mL.  
SUMMARY 
Macro-fungi have a large number of interesting  biotechnological properties making them an 
important biotic resource for society. The objective of this work was to cultivate macro-fungi 
with edible and medicinal potential in vitro. Twenty six (26) samplings were made: Parque 
Natural Metropolitano (15), Parque Nacional Soberanía (7) and The Campus of the 
University of Panama (4). A total of 249 specimens were found. The collections of these 
fungi were carried out in rainy season, from July to December 2019.  Petri dishes with AEM 
Agar were used for cultivation at 27°C for 48 h in darkness. From the reviewed macro-fungi, 
7 orders, 17 families, 25 genera and 16 species were determined. The most frequently species 
were Cookeina speciosa and Trogia cantharelloides. A total of 101 specimens were 
successfully cultured and preserved using the sterile distilled water suspension method. 
According to scientific literature review of the specimens collected, 41.58% were classified 
as medicinal, 27.7% as edibles and medicinal, 23.72% without records of properties of 
interest to the study and 6.9% in the category of edibles.   
 
Culture collections are an effective method of ex situ conservation of biodiversity and 
represent an important strategic and economic element for the development of 
biotechnological and biomedical scientific research. This research contributed toward these 
goals with  macrofungi of Panama. 
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